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“La Misión” 

 

 

 

 

 

 

“No cumplirás con tu misión si no pones tus fuerzas en vencer el dolor y el 

sufrimiento en aquellos que te rodean. Y si logras que ellos, a su vez, 

emprendan la tarea de humanizar el mundo, abrirás su destino hacia una vida 

nueva”.1  
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A los nuestros que se convirtieron en guías… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Interés del Relato 

 

“El Propósito es para realizar en este mundo” Alejo C. 

 

Este relato tiene el interés de intentar reproducir una experiencia que sucede 

en un tiempo determinado, mientras estoy de misión en Guatemala con El 

Mensaje de Silo. Claro que esos registros no solo suceden en el lugar y en ese 

tiempo determinado, tienen una antesala, un proceso que va mucho más atrás 

y mucho más adelante, abriendo los tiempos de conciencia y escapando, de 

algún modo, a toda linealidad. 

Es una experiencia que parte de mi interior, que tiene que ver con el encuentro 

con otros y que se desparrama y multiplica en la acción directa. 

Este relato tiene como centro el testimonio de como fui viviendo esta misión de 

El Mensaje de Silo, lo que me fue sucediendo internamente desde unos meses 

antes del viaje hasta la conclusión del mismo. 

Sospecho que escribir esto me puede ordenar lo experimentando y a la vez 

aportar al ámbito conjunto. 

Parto del registro de que uno tiene una “misión” a realizar en este mundo. Esa 

misión se va sintiendo adentro y va vibrando con acciones puestas en marcha 

en esa dirección. Esta apoyada en registros, pero también se apoya en 

contextos externos, que cuando lo externo se modifica parecen complicar el 

desarrollo de la misma. 

Entonces intentare relatar como la dirección va llevando a la internalización de 

esa “misión” y a poder llevarla a cabo más allá de todo cambio externo. 

Esas experiencias y conclusiones abren varios temas más que se escapan del 

objetivo de este escrito. Sin embargo, es bueno decir, que estar de misión 

emplazado desde “El Propósito” genera condiciones –extraordinarias- para la 

inspiración, las comprensiones y las experiencias de sentido. 

 

 

 

 

 

 

 

 



Contexto 

 

Es a partir de un llamado y una serie de señales que me decido a trabajar 

activamente en El Mensaje de Silo y desde allí fabricando intentos con otros, 

buscando una sintonía precisa para avanzar con otros. 

Es en esa serie de coincidencias maravillosas que me topo con Sebastián 

Grosso (Cabe) y Guatemala… y poco a poco se fue develando lo que siento 

como misión. 

Viajo en dos ocasiones a Guatemala en 2012 y 2013. En esos viajes, que 

comparto con Sebastián, empezamos a experimentar y a vivir El Mensaje de 

Silo como un canal en el que entrabamos, que nos sintonizaba, nos inspiraba, 

nos transformaba y que desde ahí se construía una nueva realidad.  

Ese proyecto y lo que nos iba sucediendo nos unía muy fuerte y nos 

comprometía a futuro a “no sacarle los pies del plato” a ese proyecto tan 

querido. 

En el primer viaje a Guatemala luego de una experiencia en el sueño, despierto 

de un modo muy particular, aun sintiendo la fuerza, caigo en cuenta que “El 

Plan” ese que me había llevado a Guatemala, habitaba en todo. Estaba dentro 

mío, de las demás personas y en el mundo de las cosas. 

El Plan estaba en todo, estaba dentro mío y se movía en una dirección. Como 

decían algunos… “Dios es todo y todo es Dios”.  

A partir de esa experiencia creo que la única decisión libre es acompañar o no 

esa dirección. 

Entonces voy sintiendo que a cada paso se me va develando el Plan a través 

de señales, que a veces se presentan como coincidencias en el mundo 

externo, a veces como registros de Fuerza, a veces por un afecto o un amor 

inconmensurable, otras como intuiciones fuertes. 

El Propósito habita en mí y tiene sentido en relación a un Plan mayor. Existe el 

Plan, hay un Guía y tengo un Propósito. Y así intento moverme… 

Y siempre es con otros en el intento permanente de que los Sagrado se 

exprese, que nuestra vida crezca y que la gente se una.  

El Mensaje es el puente para producir unión entre las personas. 

El motor de todo esto es la afectividad. Hacerme cargo y poner el corazón…  

“…Nosotros no tratamos de acentuar las diferencias; nosotros tratamos de 

lanzar puentes de comunicación entre los seres humanos. 

En otras épocas se hablaba de los pontífices. Los pontífices eran aquellos que 

tendían puentes entre la divinidad y los hombres. Esos puentes se han roto. Es 

hora de construir puentes entre los hombres mismos. Pero hay muchos 

espacios vacíos entre los hombres. Hay muchas diferencias entre los hombres. 



Hay diferencias de lenguas, de edades, de razas. ¿Cómo construir puentes, 

ante semejantes diferencias? Solo el sentimiento aglutina. El sentimiento es la 

fuerza que puede movilizar a los conjuntos y ojalá sea detrás de causas justas. 

Este es el sentido que tiene para nosotros el trabajo con el ceremonial. Para 

nosotros el ceremonial no esta destinado a una divinidad. Para nosotros el 

ceremonial esta destinado al sentimiento. Nosotros decimos que podemos 

creer o no creer en Dios; decimos que podemos creer o no creer en la 

inmortalidad; y decimos también que tenemos libertad para expresar nuestro 

sentimiento. Esta es una forma de tender puentes entre los seres humanos. 

Eso es lo que da posibilidad de participar en una misma comunidad con gente 

de distintas culturas y de distintas razas y de distintas lenguas y de distintas 

edades. Porque no acentuamos diferencias, sino que destacamos la 

comunidad de sentimiento. Es nuestro problema tender puentes entre los seres 

humanos”2 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Sobre como viví la Misión del Mensaje de Silo en Guatemala 

 

“Hay una idea de que tenemos una misión: así como alguien nos 
encontró a nosotros y nos hizo saber de la Doctrina, nosotros tenemos 
que encontrar a otros... para ver si podemos encontrarnos unos a otros, 
todos nosotros”. 3  

 

LA PREVIA 

Volver a Guatemala me mueve todo. Se me mueve todo adentro por muchos 

motivos. 

Pasaron más de cuatro años de mi último viaje a Guatemala. Aquella vez volví 

después de haberme atragantado con un hueso de pollo. Ese accidente derivo 

en una internación en Costa Rica con la posibilidad de partir. Lo más 

significativo de esa experiencia fue un instante de rebelión donde me dije: “No 

puedo partir así, acá. No puedo partir ahora, tengo que hacer cosas” y esa 

rebelión, y esas cosas… no tenían que ver con lo personal, ni con mis seres 

queridos, tenía que ver estrictamente con mi Propósito y con lo que habíamos 

puesto en marcha en Guatemala. Siempre pensé que si me agarraba distraído 

en lo personal en Bs. As. hubiese partido. 

Después que se desarmo la primera misión (2012-14) siempre quisimos volver 

a Guatemala con Cabe. Pero no se podía. Había dificultades, había tensiones, 

no había misión conjunta, etc. Pero siempre tuve la certeza que iba a volver 

con él. 

Cuando Cabe enfermo, y luego partió, todo se volvió a mover, mucho. Y volví a 

sentir ese registro de rebeldía frente al absurdo de la muerte, registros muy 

similares a los que sentí en mi internación en Costa Rica. Me retoma.  

Antes de su partida, hicimos un retiro en el Parque Carcarañá, donde lanzamos 

una nueva misión por un año (2017-18). Con el correr de los meses y mis 

propias resistencias, volví a apoyarme afuera; en los otros, en el conjunto. Volví 

a apoyarme en lo externo y eso se fue moviendo fuerte. 

Un tiempo después, ya con el pasaje en mano para volver a Guatemala en 

enero de 2018, caigo en cuenta de que tengo que volver sobre mí, que tengo 

que internalizar mi Propósito.  

Al cumplirse un año de la partida de Cabeza, hacemos un agradecimiento a 

Cabe y un pedido por nuestra misión, y es ahí, donde vuelvo a sentir 

Guatemala con una Fuerza extraordinaria. 

Vamos a volver significa retomar las imágenes grandes, significa volver a 

romper la creencia de que mi medio inmediato es el puñado de gente con la 



que me relaciono en Buenos Aires, es salir de la aparente seguridad, significa 

abrir el futuro… 

Vamos a volver significa volver al lugar donde hicimos nuestras grandes 

acciones válidas. Es volver a reencontrarme con Cabe, es sentir fuertemente 

su presencia, es superar mis temores en relación al accidente en Costa Rica, 

es volver a dejar todo, es soltar… 

Vamos a volver significa reencontrarme con amigos entrañables… y más… 

No se me va a ir nunca la imagen de Cabe, despidiéndose, en la puerta de mi 

casa diciéndome, con énfasis: “En esto se nos va la vida, Gabi” … De alguna 

manera es así, aunque no seamos conscientes del todo. 

Hoy siento la misión como un gran fuego, que a veces me quema, por eso por 

momentos me alejo y luego retomo, y me acerco y me vuelve a incendiar. 

Porque reconozco que va más allá de mi vida… que me trasciende… porque 

es en sí trascendencia como toda gran acción valida. 

A veces intento sacarle carga y verlo como una acción valida mas, donde uno 

va, hace, vuelve y sigue todo normalmente… pero ya es imposible. 

Vamos a volver a Guatemala significa vamos a volver a brillar. Y eso, haga lo 

que haga, tenga o no expectativas, suceda lo que suceda, ya no depende de 

mí… 

Me trasciende totalmente, pongo el cuerpo y lo sagrado se expresará… porque 

allí, en guate, no solo nos espera Cabeza… también nos espera Silo… porque 

esta es una de las misiones del Maestro. 

 

EL CONTEXTO Y LOS COMPAÑEROS 

Hace años que hablábamos con Maxi Romero de viajar juntos a Guatemala… 

hicimos y hacemos un montón de cosas en una dirección que compartimos. 

Con Maxi iba a viajar, era lo único seguro. 

Todas las opciones del tercer compañero se fueron cayendo con el correr de 

los meses. En Buenos Aires no pasaba mucho en cuanto a la misión y no 

sentía el conjunto de la misión como en los viajes anteriores. Eso sumado a 

que no podíamos concretar el viaje ni los compañeros, me dejaba en la puerta 

de la crisis.   

En Julio decidido a resolver el tema, viajo a Rosario a conversar con Maxi, 

coincidía con el primer cumpleaños de Alejandro Grosso. Después de una 

conversa de horas y sin llegar acuerdo alguno, decidimos pedir para aclararnos 

y dormir. Al día siguiente era el cumpleaños. Apenas entro a la Salita de 

Rosario veo a Estefi Giménez… la saludo y me la quedo mirando... y en ese 

momento me cae la ficha y le digo: “Estefi, ¿nos vamos a Guatemala en 

Enero?”. La respuesta fue indudable, nunca escuche un “Si” con tanta 

seguridad. En ese momento Estefi se convirtió en la tercer viajera. Y era muy 



significativo que sea ella, con la que habíamos hablado junto a Cabe una 

veintena de veces de la misión. Y era significativo que haya sido en el 

cumpleaños de Alejandro. 

Pero faltaba más… En noviembre hicimos otro retiro en Carcarañá y luego de 

una conversa larga Anabel Mattei con una certeza de otro lado le dice a Mirta 

Latuf que tiene que viajar con nosotros. En ese retiro que nos puso en situación 

y nos fue sintonizando, apareció la cuarta viajera, Mirta. 

Un tiempo antes, desde Chile también se sumaba Carmen Gloria Cornejo… y 

ya éramos un montón. Como quería desde el comienzo.  

Es un poco anecdótico contar como fue el proceso de ir definiendo el viaje. 

Pero es muy significativo como fueron cambiando las condiciones del viaje, 

como entraba en crisis la imagen de como quería volver a Guatemala; y como 

el cambio de emplazamiento fue llevando a que todo se vaya resolviendo. Y 

que las “soluciones” hayan llegado en la Salita de Rosario y en el Parque 

Carcarañá aumentaban mis certezas de que “nuestro amigo” nos estaba 

acompañando. 

Finalmente nos vamos desde PDV rodeados de amigos y de los mejores 

deseos. Sin dudas, las mejores condiciones. 

 

EL PROPOSITO 

En diciembre nos encontramos todos en la inauguración del Centro de Trabajo 

del Parque Bosques. Allí nos fijamos el Propósito compartido, amplio y diverso, 

pero con una raíz común. Nos dijimos que íbamos a Guatemala a abrir un 

portal. Abrir ese portal significaba abrir esa puerta divisoria entre dos mundos. 

Era la conexión con los seres queridos que han partido, principalmente la 

conexión con Cabe. Era abrir el portal con otro mundo, referido a un sueño de 

Maxi con la boca de un dragón y la relación con las civilizaciones 

mesoamericanas. Era conectar lo interno y lo externo, era conectar lo nuestro 

con el mundo maya, era conectar la misión anterior con esta, era unir a la 

gente. Todo eso era abrir el portal. Y a eso fuimos. 

 

LA MISION 

Me voy muy contento a Guatemala, expectante, extrañando a Cabe y a la vez 

yéndolo a buscar, con el propósito de abrir el portal. 

 “Es necesario seguir adelante, es necesario aprender a reír, es necesario 

aprender a amar”4 

La despedida en PDV me quiebra, oficio, reconocimiento y bienestar para pedir 

por las misiones. 



Me voy con una fuerza tremenda, con un conjunto que acompaña con un afecto 

inmenso, eso era lo que necesitaba realmente. Saludo a todos con el corazón, 

completamente emocionado. 

Siento al conjunto, me siento muy agradecido y siento a Cabe. 

Siento mucha emoción al despegar el primer avión y cuando aterrizo se me 

caen las lágrimas. Nos esperan algunos amigos guatemaltecos que se habían 

conectado en la misión anterior. 

Voy a Guatemala a abrir un portal. El portal tiene que ver con una conversa con 

Mirta unos meses antes de que parta Cabe… allí hablamos del ser conjunto 

que iba a habitar dos planos. Ese “abrir el portal” es unirlo todo, adentro y 

afuera. Es la unidad interna y la unidad humana. 

Por eso armamos un encuentro de Mensajeros en la USAC de Guatemala5. 

Llegaron algunos amigos. Hablamos de Cabe, hicimos un oficio, y un bienestar 

donde intentamos comunicarnos con él. En ese momento se levantó un viento 

fuertísimo. 

En una larga charla con Kevo de madrugada, en las lágrimas de Lupita y en 

ese abrazo eterno con Alma, encontré a Cabe… encontré el afecto profundo y 

las acciones que no se detienen.6 

Volvimos a la Ciudad de Guatemala dos veces. La primera vez a acompañar a 

Estefi y la segunda para cerrar el viaje y emprender la vuelta. En esas pasadas 

por la ciudad organizamos algunas actividades y encuentros. Nos 

reencontrábamos con viejos amigos, algunos acompañan la misión, algunos 

viajan a Xela y se empiezan a conectar los mensajeros de ambas ciudades. 

Nuestro paso por la capital estuvo muy bien. El afecto está intacto y la llama del 

Mensaje también. Para que eso prenda fuerte nuevamente es necesario pasar 

tiempo allá. 

 

XELA 

Con ese propósito me moví… con un poco de temor a que no salga. Las 

primeras semanas me costó mucho acomodarme, me costó ubicarme y 

centrarme. Me enojaba muchísimo. 

Conocimos a Manolo, a David y a Carmen, los mensajeros de Xela. Acá no 

pasa mucho, me dije. 

Después de algunas semanas, y de algunos intentos que no salían… nos 

enfocamos en la actividad de la Plaza de Israel. Un encuentro de ceremonias 

en la plaza pública. Un día cansado de la situación de enojo y de no poder 

meterme con todo, decido trabajar con los principios de acción valida y con la 

atención. Además, recuerdo lo último que hablaba Cabe respecto de la 

compasión que sentía. 



Comienzo a ver todo de otra manera. Empiezo a intentar ponerme en los 

zapatos de los “otros”. Entiendo todo un poco más. Me ayuda trabajar con el 

principio 1. Entendiendo que no me puedo poner en contra de la evolución de 

las cosas. También ayuda el principio 5, “si para ti están bien el día y la noche, 

el verano y el invierno has superado tus contradicciones”.7 

Entonces recordé mi aforismo “Haz tu parte y todo irá en la dirección del Plan”. 

Es un salto de fe… pero también hay algunas certezas. 

Mis compañeros de misión son fundamentales en todo esto. 

Gracias a que Mirta y Estefi fueron a una ceremonia maya, conectan a Mildred 

(guía espiritual maya) y los invitan a todos a la actividad en la plaza. Allí ya está 

Carmen Gloria, la quinta misionera. 

En el evento me siento muy bien, libre, feliz, conectando gente, hay alegría. 

Siento que va, que sintonizamos… vuelo. Ahí hay nuevos mensajeros, 

Miembros de comunidades mayas y aztecas, y algún que otro curioso. Allí hay 

convergencia entre las diversidades. Hacemos una ceremonia de imposición 

muy buena. Sin ningún tipo de autocensura. 

También registre un pequeño avance en cuanto a la autocensura en un 

terciario de enfermería, donde hablamos de El Mensaje y compartimos 

ceremonias. 

Volviendo a la compasión, no solo fue evocar a Cabe. Al despertarme de una 

siesta una tarde, escucho a Carmen Gloria hablar con ella misma y por un 

breve momento sentí que yo era ella… que sentía como ella. Fue como ser ella 

un breve instante. Entonces sentí lo distinto que somos y a la vez como 

estamos en lo mismo y eso tan fuerte que nos une. Y lo distinto que soy a la 

gente con la que me forme, aunque compartamos un mismo paisaje de 

formación. 

En la salita ese día hubo una discusión fuerte con una tal Glenda que había 

denostado a los mayas. Me indigna al comienzo, pero no caigo en el enojo. Le 

hable muy bien y le sugerí que supere el odio. Entonces intente ser Glenda un 

instante… y me asuste, me pregunte: “¿si fuera ella tendría posibilidades de 

evolución?”  

No me respondí nada. Al otro día, estoy en la puerta de la salita y aparece. Me 

agradece. Me dice que la hice pensar. Y que iba a reflexionar. Me dio un regalo 

y nos abrazamos. 

Comienzo a sentirme más centrado, más calmo. Me sorprendo porque no 

tengo expectativas en cuanto a los resultados. Voy sintiendo alegría. Voy 

sintiendo de otro modo y eso tiene sus consecuencias afuera. 

Se hacen dos ceremonias de protección, un seminario de las virtudes y uno de 

reconciliación. 

Las reuniones de los sábados comienzan a tener más fuerza. Y empiezo a 

difundir en la USAC con mucha alegría. Se conecta gente, Mildred acerca más 



gente, en la universidad se conecta gente, Manolo invita a Nashely… todo se 

va uniendo y es fantástico. 

Como en un sueño con un ser querido, en el que calmo mis emociones y el otro 

comienza a hablar más desde adentro… empieza a pasar eso... 

Caigo en cuenta, o recuerdo que soy la Fuerza. Tras un intercambio con Mirta y 

al levantarme enojado al escuchar criticas de Carmen y Mirta, me levanto y 

siento la fuerza en mi pecho y en la cabeza. Siento furia hacia ellas. Entonces 

me digo “las emociones son como el fuego”, tengo que domar mi afectividad. 

Me calmo… pero siento la fuerza un rato largo. Soy eso… esa fuerza es lo que 

soy, y esa fuerza tiene dirección y crece, lo que impide su desarrollo y su 

manifestación es que mi mente se inquieta, mi corazón se sobresalta y mi 

cuerpo se tensa… la contradicción distorsiona lo que soy. El temor también. 

El temor a la muerte se expresa a la hora de comunicarme con los que han 

partido. Se expresa en el sueño. Como cuando sueño con mi abuela paterna, 

en ese sueño siento la fuerza y lo llamo a Cabe. Me despierto con la sensación 

de que va a aparecer y me da miedo. Es desde “la paz, el amor y la cálida 

alegría” … es desde ahí.8 

Todo es un gran avance, vamos profundizando las relaciones… voy registrando 

la irradiación y la construcción como una danza entre lo interno y lo externo. 

Las ceremonias de protección, (hicimos tres), unen, acercan a las familias y los 

medios de los que participan, son anti fragmentarias. Y son muy lindas. 

Cuando estoy bien, siento que el plan se expresa y yo me sintonizo con él. Así 

lo vivo y es extraordinario… pongo el cuerpo, mi mejor intención y eso se 

expresa. Hay algo que se expresa pese a todo. 

Me siento mucho más tranquilo que en las misiones anteriores. Respecto a 

todo lo que suelto para venir acá. 

Las cosas que no van, se van corriendo. La charla de Mazatenango, la 

presentación de los libros, Takalik Abaj. En ese contexto decido no ir ni a 

Atitlan, ni a las termas y le decimos que no a la charla en Retalhuleu. 

Muchas cosas me sorprendieron… Encontrar a la virgen de Medjugorje (Virgen 

que aparece en la vieja Yugoslavia y me persigue en Lanús) en la feria de la 

Plaza Japón, que uno de los nuestros se vaya a estudiar a Lisboa cuando la 

noche anterior buscaba información sobre la geografía de Portugal; Que Matías 

Smith me escriba y se sume a la misión horas después de exclamar lo bueno 

que seria que él se sume a la misión; o la experiencia con Isaías que lo 

“llamamos con la mente” y podría terminar siendo el traductor del libro al 

Quiché. Esas coincidencias significativas me ponían en otra franja mental. 

Finalmente, en cuanto a la misión, todo cierra del mejor modo. Se arma una 

comunidad los sábados a la tarde en la salita. El último sábado hacemos una 

fuerte ceremonia de reconocimiento. Allí se reconocen siete nuevos 



mensajeros, que junto a los que ya participaban, conforman la comunidad de 

los sábados. Cerramos esta misión felices. 

En el último tramo de la misión trabajo con el Camino, junto con Mirta, 

profundizando en las distintas meditaciones.  

También hacemos algunas entrevistas y estudio un poco sobre la cosmovisión 

maya. 

En síntesis, este viaje pone en marcha en su sentido más amplio el Propósito 

de abrir el portal y me llena de fe y alegría. Me dio paz. Fuerza.  Me da certeza 

de que la construcción continua. Que este fenómeno lo puedo repetir en mi 

lugar o donde sea… me acerca a ese paso dos que nunca nos salió… 

Me enciende, me da más vida. Pero esta vez lo hace desde una paz interna 

que nunca había sentido. 

Siento que durante esta misión crecí un montón. Vuelvo a Buenos Aires con la 

idea de construir en la dirección querida, construir desde el Propósito y seguir 

uniendo. Muy feliz. 

 

REGISTROS POSTERIORES 

 

Ya regresado a Buenos Aires, comienzo a caer en cuenta de todo lo que había 

sucedido. La Misión de Guatemala estaba cambiando de etapa, había mucha 

más gente moviendo la cosa. Habían muchos amigos con la intención de que 

ese proceso continúe, con la intención de que haya una Sala en Guatemala. 

Lo que se produjo en nuestro viaje, nuestra parte, se puedo hacer más allá de 

que las condiciones externas no sean las mismas. 

Finalmente, antes de cerrar este escrito, sueño nuevamente con Cabe y me 

deja una sensación clara: 

“Como en algunos sueños anteriores con él, busco a Cabe y le pregunto, tal 

vez con un grado de preocupación, cómo ve el proceso de la misión, le cuento 

que se sumaron nuevos misioneros, etc. 

Él se pone contento, pero al escuchar mis preguntas comienza a reírse a 

carcajadas”. 

Me despierto con la sensación de que tengo que soltarlo. Que la misión de 

Guatemala esta lanzada, que hay muchos amigos que nos estamos ocupando 

de ese proceso. Tengo que soltarlo y que siga su proceso evolutivo. Y esas 

sensaciones me dejan un registro de una gran alegría. 

 

 



Conclusiones 

 

“Si tú eliges un camino que te parece el adecuado y lo mantienes, 

El día que amaneces deprimido lo mantienes, 

Y el día que tu novio te abandona, te engaña y tienes un conflicto amoroso, lo 
mantienes, 

Y te la juegas todo en esa dirección, entonces irrumpe un fenómeno que se 
conoce como fe interna. 

Y ese fenómeno se manifiesta como fuerza. Pero básicamente todo depende 
de que elijas una dirección y la mantengas pase lo que pase”.9 

 

Fui cayendo en cuenta de que esa realidad, eso que iba pasando en 

Guatemala, lo íbamos construyendo, íbamos construyendo otra realidad. Todo 

comenzó de una imagen cargada afectivamente por un conjunto sintonizado y 

luego se iba materializando. 

Entendí la realidad como una confluencia de paisajes uno es parte de una 

construcción colectiva social. Todo parte de las imágenes y son ellas las que 

mueven al cuerpo. Para transformar la “realidad” hay que construir en una 

dirección querida. 10 

Las coincidencias significativas en una dirección, la construcción de la realidad 

erosionando el aparente límite entre el mundo externo y el mundo mental y la 

sensación de no-linealidad del tiempo hacen un coctel de desequilibrio interno y 

de apertura de nuevas posibilidades.  

Frente a esto observo, además, que algunas creencias se desvencijan y eso es 

muy interesante. 

Todo esto no me pasa a mí, lo vivo como parte de un conjunto que cobra 

fuerza y sintonía al ir encontrándonos en un nuevo paisaje que nada tiene que 

ver con el anterior… un nuevo paisaje que poco a poco lo va reemplazando y 

va transformando todo. 

Todo esto me va pasando como parte de un ser conjunto que habita dos 

planos, que se van conectando y que también va rompiendo con ese aparente 

muro. 

La partida de Cabeza, es la primer partida de un ser querido que vivo sin 

tristeza. Y en la cual no experimento temor, sino que su trascendencia se me 

hace indudable. 

Viajar a Guatemala sin él, me hace buscarlo adentro mío, encontrarlo, volverlo 

a buscar y volver a encontrarlo. Esas distintas sensaciones habilitan nuevas 

comprensiones y hacen crecer mi fe. 



Encontrar la misión, hacerme cargo, entrar en crisis y retomarme; me fortalece. 

Se trata de mantener la dirección “pase lo que pase” y eso lo registro como un 

gran crecimiento interno. 

Mientras pido e intento avanzar en tratarme a mí mismo con afecto, como a un 

amigo, me voy encontrando paradójicamente con los otros en un nuevo afecto. 

Voy encontrando un nuevo trato y un nuevo modo de relación. Es en el vínculo 

con el otro en donde re-encuentro el brillo y el futuro se abre. 

Es en esos momentos, de encuentro con los otros, donde caigo en cuenta del 
verdadero potencial que tenemos y me siento útil, feliz y libre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Síntesis 

 

Comprendo que uno viene a este mundo para realizar una misión. Esa misión 

se desarrolla en este mundo, pero tiene un hilo trascendente. 

Ese impulso viene de adentro de uno, pero en su camino se entrecruza con 

otros. 

Esos otros se relacionan con uno desde el amor y la alegría. 

Cuando un compañero, con el que creías que ibas a llevar adelante las 

acciones más importantes de tu vida, parte, registro un desequilibrio fuerte. 

Cuando uno cae en cuenta que eso que me unía al otro permanece y es 

eterno, me retomo y avanzo decididamente. 

El otro se convierte en guía y en mi experimento un gran crecimiento interno. 

Su partida, me pone en situación, me hace avanzar adentro y afuera y le otorga 

fuerza al carácter trascendente de “La Misión”. 
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ANEXO I 

Parques.  

Todo punto donde salga un Parque es importante para nosotros, pero hay 

prioridades. Esta es una visión geo-histórica. No geo-política. El espacio y el 

tiempo actuando, no sólo el tema espacial. Hay muchas cosas donde no 

aparece la importancia de lo espacial, a nosotros nos hace clasificar ciertos 

puntos muy específicos. Los podemos enunciar: América Latina en este 

momento no nos interesa. Bienvenido si se están desarrollando, pero no vamos 

a poner energía en la creación de Parques en Latino América. Hay una parte 

muy reducida que es América Central, nos interesa Guatemala como punto 

geo-histórico importante. Si no se pudiera, tendríamos que traer a México y 

ponerlo a trabajar en esa zona. Y la Costa Este y Oeste de Estados Unidos. En 

todo el planeta hay puntos interesantes, pero esos son los que nos interesan. 

En Europa nos importa Alemania. ¿Qué punto? Cualquiera, pero dentro de 

Alemania. En Berlín, por ejemplo. En África, está emergiendo y se va a notar. 

Vamos a jugar a tres puntos: Mozambique, Costa de Marfil y Kenia. De allí 

salen los kenyatos. Esos puntos nos interesan, si otros hacen otras cosas no 

importa, pero vamos a apuntar a esos puntos. En el Asia, nos interesa un solo 

punto: el sur de India, un verdadero torbellino que ha sido origen de muchas 

cosas, no solo en el Asia sino que ha diseminado hacia todo el planeta. 

Estamos hablando de los puntos geo-históricos más importantes desde nuestro 

punto de vista. Si consideramos el Oriente Medio, no nos importa Pakistán, Irak 

e Irán; nos importa Turquía. Nos importan Israel y Palestina. Tres puntos en el 

Oriente Medio. Así que cualquier esfuerzo que vayamos a hacer lo orientamos 

hacia allí. Se trata de prioridades generales en el mundo en nuestro desarrollo. 

Prioridades de Escuela. Queremos tener Parques y no en cualquier lugar sino 

en ciertos puntos. Hablamos de nuestro enfoque, que es diferente, se mezclan 

los espacios con la historia.11 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ANEXO II 

SERA DE MADRUGADA 

 

A Sebastián Grosso 

 

Espíritu grande, de imágenes gigantes 

¡Que con claridad y certeza hiciste tu parte! 

Gracias por lo compartido, por lo aprendido juntos, gracias por tu amistad 
eterna, por tu bondad, por la sintonía. 

 

Espíritu grande, de imágenes gigantes 

¡Guía de la misión Guatemala! 

Avanza con lucidez que la fiesta continua... 

Vuela alto, que todo marcha según el plan. 

 

Espíritu grande, de imágenes gigantes 

Ahora se te ha dado una nueva misión, al parecer más grande... 

Quizá de comienzo impresione. Si, ahora. Ahora que vuelas libre, ahora que 
traspasaste todo aparente limite. ¡Ahora... cúmplela! 

 

Espíritu grande, de imágenes gigantes 

¡Hacedor de atmósferas! 

En tus últimos meses le diste fe y fuerza a nuestro Ser conjunto que se unió y 
creció con esos pedidos y oleadas hacia vos. 

Ahora siento que ese Ser conjunto habita en dos planos. Siento que abriste esa 
puerta, que rompiste ese límite... que ese ser está creciendo y quizá sea 
tiempo que se comunique entre espacios. 

 

¡Vuela alto enlazador de mundos! 

Tus acciones no se detendrán jamás... y tu fuerza inextinguible se abre paso 
luminosamente... 

 

Espíritu grande, de imágenes gigantes 



Quizá extrañe tu humor de pueblo, nuestras conversas o divagues, nuestros 
planes o la complicidad, la ayuda mutua, la sintonía o la complementación. 
quizá extrañe la inspiración en la que entrabamos... 

¡Pero como nos hemos divertido!! 

Hoy siento que algo de mi trasciende contigo y algo de vos me acompañara por 
siempre... 

 

Espíritu grande, de imágenes gigantes 

Seguiremos complotando, seguiremos conectados... 

no sé cómo, no sé de qué modo... 

¡Pero de algo estoy seguro... será de madrugada! 

¡Gracias por todo Cabe! 

 

 

 

 

 


